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			Presentación


			Este libro se basa en mi tesis de Maestría: “El trieb de Freud, el trieb de Lacan. Consecuencias clínicas”, defendida en el Instituto de Altos Estudios de la Universidad Nacional de San Martín en octubre de 2021. 


			El tema tratado es el concepto psicoanalítico de pulsión en Freud y en Lacan, sus variaciones y sus implicancias clínicas. El problema ubicado es que no hay una definición unívoca de la pulsión. Tanto Freud como Lacan señalan que se trata de un concepto fundamental pero difícil, problemático, del cual no se puede prescindir. En ambos autores encontramos diferentes modalidades de definir la pulsión: “concepto límite entre lo psíquico y lo somático”; “son nuestro mito”; “montaje”; “eco en el cuerpo del hecho que hay un decir”. Surgen, entonces, las siguientes preguntas: ¿las diferentes definiciones se articulan entre sí?, ¿divergen?, ¿cuáles son las consecuencias clínicas?


			Existen diferencias entre los modos que tienen Freud y Lacan de definir la pulsión. No hay una definición unívoca. Y no solo existen diferencias entre ambos autores, sino que además se encuentran variaciones dentro de la propia obra de cada uno de ellos. Estas variaciones tienen consecuencias en el modo de concebir el síntoma, la transferencia y el final de análisis.


			No se trata, entonces, solamente de un interés teórico, sino fundamentalmente de un interés clínico, ya que es un concepto que hace al corazón de la experiencia analítica.


			En ese sentido, en este trabajo sostendremos que el modo de definir la pulsión tiene implicancias en la clínica psicoanalítica. Por ejemplo, surge la pregunta acerca de qué cambia en un análisis respecto del destino pulsional, y qué es lo que no cambia. Desde una perspectiva nodal planteamos que la pulsión es el cuarto que sostiene el nudo del síntoma, la transferencia y el final de análisis.


			Con el término “variaciones” aludimos a las modificaciones, los cambios de perspectiva; aunque también pueden entenderse de otro modo. La variación es una noción que se utiliza en la música: se trata de una técnica formal por la que el material es repetido en una forma alterada. Estos cambios pueden involucrar, por ejemplo, la melodía, el ritmo, el timbre o la orquestación.


			En torno a la organización del libro, la parte I está dedicada al Trieb de Freud. En ella se presenta como cuestión preliminar, un apartado en torno al uso del término Trieb en alemán, y se continúa con las referencias de Freud y la ubicación de estas en su obra. Luego, en el capítulo 1, se comienza el recorrido de los distintos momentos de la elaboración del concepto de pulsión en la obra de Freud y sus incidencias clínicas, realizando un abordaje desde sus primeras publicaciones hasta “Tres ensayos de teoría sexual” (1905). En el capítulo 2, continuando el recorrido, se comienza con un breve trayecto por los casos freudianos, leídos desde el punto de vista de los aportes que brindan a la formulación del concepto de pulsión y sus incidencias en la forma de concebir el síntoma, la transferencia y el final de análisis. Se incluye luego un análisis de los artículos de la metapsicología –entre ellos, “Pulsiones y destinos de pulsión” (1915), y se finaliza con las referencias sobre el tema de esta investigación en las “Conferenciasde introducción al psicoanálisis” (1915-1916). En el capítulo 3 se aborda el cambio de perspectiva de Freud a partir de “Más allá del principio de placer” (1920) y se finaliza el recorrido por su obra. Se incluye asimismo una adenda sobre el Witz como otro modo de satisfacción por “ahorro de gasto psíquico”.


			La parte II está dedicada al Trieb de Lacan. En ella se incluye, como cuestión preliminar, por un lado, algunas de las referencias de Lacan, y por otro, la posición de este en torno al término Trieb y su preferencia por el término dèrive. Además, se exponen algunas consideraciones sobre la operación de lectura que realiza en su “retorno a Freud”. En el capítulo 4 se comienza el recorrido lacaniano de la pulsión, ubicada inicialmente en el registro imaginario, y de sus consecuencias clínicas en torno al síntoma, la transferencia y el final de análisis. El capítulo 5 trata del pasaje que hace Lacan de la pulsión al registro de lo simbólico, desde el Seminario Las formaciones del inconsciente (1957-58) hasta la inclusión de la pulsión como concepto fundamental en el Seminario Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis (1964). El capítulo 6 continúa el recorrido lacaniano y abarca desde su definición del “goce como real” hasta el final de su enseñanza. Un comentario surgido a partir de la preparación de la defensa de la tesis: no fue sencillo exponer taxativamente el pasaje del concepto de pulsión de lo imaginario a lo simbólico y a lo real, ya que desde el inicio de la enseñanza de Lacan encontramos gérmenes de lo que serán futuras elaboraciones. Como en un análisis no se trata de una línea progresiva, sino de las distintas vueltas. 


			Se incluye una adenda con algunas nociones topológicas referidas a las nociones de borde y de agujero.


			En la parte III, en el capítulo 7 se realiza un análisis del tema de la investigación –la pulsión y sus incidencias clínicas– a partir de los testimonios de tres analistas de la Escuela: Bernard Seynhaeve, Patrick Monribot y Antoni Vicens. Se incluyen además algunas consideraciones en torno a la noción de “neurosis de transferencia”. El capítulo 8 trata sobre las articulaciones y las diferencias entre Freud y Lacan en torno al concepto de pulsión y sus incidencias clínicas. Por último, se presentan las conclusiones y se plantea la apertura a nuevos interrogantes.


			Agradezco especialmente al director de la tesis, Fabián Schejtman, por su orientación y por estar en cada mínimo detalle. Al jurado: Gabriela Basz, Silvia Ons y Mauricio Tarrab, por su disposición, su lectura y su interlocución durante la defensa. A las Directoras de la Maestría por su acompañamiento en momentos difíciles: Graciela Brodsky e Inés Sotelo. A cada uno de mis compañeros de la Sexta. A cada uno de los colegas que de una forma u otra son parte de la elaboración de la tesis, sería imposible nombrar a todos.


			Por último, pero no menos importantes a “mis amores” por el sostenido apoyo y acompañamiento en este enorme trabajo, a Julio, Herny, Ale, Valen, Iara, Ciro y Gennaro


		




		

			PARTE I
El Trieb de Freud


		




		

			Una cuestión preliminar


			En torno al uso del término Trieb en alemán y su uso particular en Freud


			Al referirse al concepto de pulsión, Jacques Lacan insiste en preferir el término inglés drive (‘deriva’) en lugar del término alemán Trieb. Por su parte, Sigmund Freud no deja de resaltar su orgullo por el hecho de que su lengua, el alemán, cuente con este término que, según él, otras lenguas envidian.


			Resulta pertinente, entonces, repasar el uso del término Trieb en alemán.


			En el Diccionario de términos alemanes de Freud, Hanns,(1) plantea que la traducción de este término conlleva dificultades debido a la extensa gama de significados y connotaciones que tiene en alemán.


			Entre ellos, Hanns hace referencia a algunas acepciones que aparecen en el monumental diccionario de los hermanos Grimm, el Deutsches Wörterbuch:


			Con la acepción de fuerza motriz interna, Trieb es sinónimo de Drang (‘ansia’, ‘voluntad’, ‘presión’, ‘necesidad’), de Lust (‘placer-voluntad’), de Energie (‘energía’).


			En la literatura y la poesía, aparece en conexión con el amor y la sensualidad.


			Hanns precisa que el núcleo básico de sentido de este término antiguo es: algo que “propulsa”, “coloca en movimiento”, “acicatea”, “hace salir”, “no deja parar”, “empuja”; “fuerza impelente, poderosa e irresistible”.


			Respecto de este sentido, afirma que el término Trieb conjuga los siguientes cuatro matices que, según describe, van de lo general a lo singular: 1) es un principio fundamental que rige a los seres vivientes; 2) se manifiesta como fuerza que coloca en acción a los seres de cada especie; 3) aparece “en” el cuerpo somático como si brotase de él o aguijoneara; 4) se manifiesta “para” el sujeto, haciéndose representar a nivel interno como si fuese una voluntad o un imperativo personal. En cuanto al uso particular que Freud hace del término, Hanns sostiene que el autor emplea estas cuatro características.


			Constatamos que Freud hace uso de las distintas acepciones mencionadas poniendo el acento en la referida a lo que empuja, acicatea, no para y no deja parar, a esa fuerza poderosa e irresistible que aparece en el cuerpo.


			Al problema de las distintas acepciones, como afirma Hanns, se suma la complejidad de que, en alemán, en el lenguaje popular, y especialmente en determinados campos como la psicología y el psicoanálisis, se emplean las palabras Instinkt o Drang como sinónimos de Trieb, lo cual llevó a que en determinadas traducciones de la obra freudiana se utilizara el término “instinto” en vez de “pulsión”. Esto, lejos de ser un simple problema de preferencia de términos o sinónimos, tuvo sus consecuencias en el concepto de pulsión, ya que el instinto es un comportamiento fijo para la especie y esto es lo más alejado del concepto de pulsión para Freud. De esta cuestión nos ocuparemos en este trabajo.


			Oscar Masotta,(2) aborda este problema y plantea que, en la traducción de los textos freudianos –en los que, según él, siempre se encuentran problemas de términos–, la palabra “pulsión” acarrea de por sí algunas dificultades dado que, mientras que, la pulsión es un concepto y, como tal, exigiría una definición unívoca, en Freud el término puede cobrar más de una significación.


			Nos interesa, entonces, subrayar este problema ubicado por Masotta, es decir, que el hecho de que el término Trieb en alemán tenga tal amplitud semántica ha tenido consecuencias en lo que refiere al concepto de Trieb - pulsión en la obra de Freud, así como en la lectura que se realiza de dicho concepto fundamental.


			Las referencias de Freud


			Es un hecho conocido que cada uno de los trabajos de Freud contiene una gran cantidad de referencias filosóficas, literarias y científicas. Estas son presentadas, en gran parte, bajo el modo de “estado del arte”, es decir, lo que otros autores han planteado sobre el tema de referencia, y son objeto de análisis, de debate, de argumentación. En otros casos, Freud se sirve de las referencias para apoyarse en ellas, o para dar a conocer un concepto. Por ejemplo, para referirse al superyó, toma el imperativo categórico kantiano; y en “La interpretación de los sueños” hace uso de distintas frases del poeta filósofo alemán Friedrich Schiller (1759-1805) para la interpretación de distintos sueños.


			En este apartado presentaremos las principales referencias expresamente referidas al tema de la pulsión que Freud utiliza en distintos momentos de su obra.


			ARTHUR SCHOPENHAUER


			Arthur Schopenhauer (1788-1860) fue un filósofo alemán de quien Ferrater Mora,(3) señala el carácter personal de su filosofía y, sobre todo, su oposición a Hegel y al racionalismo de la Ilustración, aspecto que tuvo como consecuencia que su filosofía –en especial, su aspecto ético y estético– obtuviera resonancia recién a mediados del siglo XIX.


			La referencia fundamental que Freud toma de Schopenhauer es el concepto de “voluntad”, elaborado en su obra capital El mundo como voluntad y representación (1819). En ella, Schopenhauer afirma:


			El cuerpo del sujeto se revela como expresión de la Voluntad, como su manifestación o, mejor dicho, como su objetivación, pues la Voluntad se ofrece en sus distintos órganos. Esta Voluntad es, en principio, irracional; la interferencia de la voluntad con el entendimiento en las motivaciones no es la razón suficiente para ignorar la fundamental irracionalidad y ceguera del impulso volitivo, que es inexplicable porque posee solo en sí el fundamento de su explicación (Schopenhauer, 1819, como se citó en Ferrater Mora, 1941).(4)


			Y precisa: “La Voluntad como principio independiente, irreductible, como ser que posee en él su principio de razón suficiente, es a la vez la esencia de todas las cosas, lo que hace que todas las cosas sean únicamente sus objetivaciones” (Schopenhauer, 1819, como se citó en Ferrater Mora, 1941).(5)


			Para Schopenhauer, la voluntad en el hombre es, ante todo, un constante afán de vivir, un perpetuo deseo de satisfacer los apetitos vitales. Este afán convierte a la voluntad individual en egoísmo. Por esta razón sostiene que el Derecho y el Estado nacen, no como manifestaciones de justicia, sino como un instrumento contra las consecuencias del egoísmo humano.


			Resulta interesante el planteo de este filósofo acerca de que el artista, a diferencia del “hombre común” –que siempre busca, sin conseguirla, una satisfacción de sus apetencias vitales–, llega por medio del arte a la contemplación de las primeras objetivaciones de la Voluntad y, con ello, a su dominio. Para Schopenhauer, el arte revela las ideas eternas por medio de distintos grados, que pasan sucesivamente por la arquitectura, la escultura, la pintura, la poesía lírica, la poesía trágica y la música. Esta última es casi una revelación de la Voluntad misma, pues se halla más allá de la representación espacial, y es expresión del sentimiento tal como es en sí mismo, sin la vinculación a los motivos que lo han producido. Se trata de la pura abstracción del dolor y de la alegría y, por consiguiente, de la liberación del mal de la Voluntad, gracias a su serena visión y su dominio. Continuando en esta línea argumentativa, podría tal vez pensarse el arte como un saber hacer con lo indomeñable de esta voluntad, que no es simplemente la voluntad consciente, sino un “querer”.


			Encontramos que Freud se sirve de estos conceptos de Schopenhauer en distintos textos, que iremos mencionando a continuación.


			En “La interpretación de los sueños”,(6) cuando repasa lo que se ha escrito sobre los sueños, Freud introduce una referencia textual de Schopenhauer:


			Pero de noche cuando se acalla el efecto ensordecedor de las impresiones diurnas, las impresiones que surgen del interior pueden atraer la atención, del mismo modo que por la noche oímos el murmullo de las fuentes que el alboroto del día vuelve imperceptible. […]. Por tanto, transformará los estímulos en figuras que ocupan tiempo y espacio, que se mueven siguiendo el hilo de la causalidad, y así nace el sueño (Schopenhauer, 1851, como se citó en Freud, 1900).(7)


			Freud destaca que Schopenhauer, al resaltar el íntimo parentesco que existe entre la vida y el sueño, y decir que son las hojas de un libro único, le otorgó al sueño la dignidad que el racionalismo occidental le negaba.


			En “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”, Freud señala que ya en 1910 Otto Rank presenta un pasaje de El mundo como voluntad y representación en el que Schopenhauer se esfuerza en explicar la locura, y afirma que lo que allí se dice acerca de la renuencia a aceptar un fragmento penoso de la realidad “coincide acabadamente con mi concepto de represión”.(8) Aclara también que su falta de erudición le permitió hacer el descubrimiento y que por ello luego se rehusó “al elevado goce de las obras de Nietzsche” para que no vinieran a estorbarle en la elaboración de las impresiones psicoanalíticas. Esto, igualmente, lo atribuye a una motivación consciente.


			En “Una dificultad del psicoanálisis”, Freud presenta los dos esclarecimientos fundamentales del psicoanálisis, que son la vida pulsional y el inconsciente, manifiesta que ello equivale a aseverar que “el yo no es el dueño en su propia casa”. En este contexto, presenta como predecesor a Schopenhauer, “cuya ‘voluntad’ inconsciente es equiparable a la ‘vida pulsional’ inconsciente”.(9) 


			Es en el capítulo VI de su artículo “Más allá del principio de placer” donde Freud refiere que “inadvertidamente hemos arribado al puerto de la filosofía de Schopenhauer, para quien la muerte es el ‘genuino resultado’ y, en esa medida, el fin de la vida, mientras que la pulsión sexual es la encarnación de la voluntad de vivir”.(10)


			En “Las resistencias contra el psicoanálisis”, Freud resalta la gran significatividad que el psicoanálisis le concede a las pulsiones sexuales en la vida anímica del hombre, indicando que los síntomas neuróticos son satisfacciones sustitutivas de ellas. En ese contexto plantea que el filósofo Schopenhauer “había destacado la incomparable significatividad de la vida sexual con palabras de acento inolvidables”.(11) Pero agrega que, para el psicoanálisis, la sexualidad “en modo alguno coincide con el esfuerzo hacia la unión de los sexos o la producción de sensaciones placenteras en los genitales”, sino que tiene más que ver con el Eros de El banquete de Platón, el Eros que “todo lo abraza y todo lo quiere” Freud no aclara cuáles eran estas “palabras de acento inolvidables”.


			Nos encontramos aquí con una precisión freudiana acerca del término “sexualidad” para el psicoanálisis, en la que se resalta que nada tiene que ver con la genitalidad, la reproducción o la unión de los sexos –cuestiones que hacen al núcleo del debate actual, por ejemplo, en relación con las teorías de género y su crítica al psicoanálisis–. ¿Un adelanto freudiano del no hay relación sexual lacaniano?


			En la “Conferencia 32. Angustia y vida pulsional”, Freud presenta los dos grupos de pulsiones –las eróticas, “que quieren aglomerar cada vez más sustancia viva”, y las de muerte, “que contrarían ese afán”(12)– y señala que de la acción eficaz conjugada y contraria de ambas surgen los fenómenos de la vida, a la que la muerte pone término. Es en ese contexto que Freud se distancia y se diferencia abiertamente de la filosofía de Schopenhauer: “No aseveramos que la muerte sea la meta única de la vida; no dejamos de ver, junto a la muerte, la vida. Admitimos dos pulsiones básicas y dejamos a cada una su propia meta”.(13)


			En su libro Freud: la filosofía y los filósofos,(14) Paul-Laurent Assoun plantea que, según consta en una carta del 20 de enero de 1911 dirigida a Karl Abraham, a lo que Freud se negaba era a que se considerara que el psicoanálisis era la prolongación terapéutica de la doctrina de Schopenhauer, como lo planteara un tal Juliusburguer. Esta idea persiste en “Presentación autobiográfica”,(15) donde Freud afirma que siempre permaneció en contacto íntimo con el material analítico, que nunca dejó de ocuparse de los problemas técnicos o clínicos y que siempre tuvo cuidado de no aproximarse a la filosofía. Freud se interesa especialmente en esta voluntad –voluntad inconsciente, que empuja– como problema clínico no filosófico.


			J.-A. Miller, establece un contrapunto entre el deseo y la pulsión a partir de la voluntad. Plantea que la voluntad es una especie de deseo, pero que el deseo es algo huidizo que se halla completamente mezclado con la defensa. Sostiene que la voluntad es el deseo una vez despejada la defensa. Por lo tanto, propone que en el análisis no se trata solo de perturbar la defensa, de molestarla, de eludirla, sino de vencerla. Únicamente en ese caso puede hablarse de un deseo decidido, un deseo que pasa al acto; se trata de “el deseo que quiere, que se vuelve voluntad”.(16) Miller refiere que la pulsión “es una voluntad, propiamente y naturalmente acéfala, donde el sujeto desaparece, en la medida en que allí es actuado”.(17) La voluntad de la pulsión es una voluntad de goce.


			EMPÉDOCLES


			El filósofo presocrático Empédocles (483-430 a. C.) desarrolló una explicación del universo en la que todo es considerado como mezcla de cuatro elementos o “principios”: agua, fuego, aire y tierra. Estos principios son eternos e indestructibles, y son las raíces de todas las cosas. No hay nacimiento ni muerte, sino solo mezcla y disolución de los elementos. El amor y el odio mezclan y separan estos elementos y principios.


			Empédocles sostiene que el Uno se dividió en muchos y que luego, a partir de los muchos, se vuelve Uno, unas veces reuniéndose por el Amor y otras, separándose por la fuerza de la repulsión, es decir, el Odio. El Uno y lo múltiple son dos etapas que se alternan cíclicamente, una marcada por el predominio del Odio y la otra por el del Amor. Ambos momentos son polos opuestos de una misma realidad, dos aspectos contrarios que esta adquiere.


			Empédocles plantea que, cuando los elementos están reunidos, existe el cuerpo, y cuando se disgregan, es la muerte.


			Resulta interesante el comentario que realiza Platón en Leyes X, 889B acerca de la doctrina de Empédocles:


			Dicen que todas las cosas son fuego, agua, tierra y aire, por obra del azar y ninguna de estas cosas lo es por obra de ningún arte, y los cuerpos derivados de estos, tierra, sol, luna y los astros, siendo inanimados, nacen de aquellos elementos. Y que moviéndose cada uno por su propio impulso, por azar, según su propia casta, arreglándoselas cada uno a su propio modo, lo caliente con lo frío, lo seco con lo húmedo, lo blando con lo duro y todas las cosas cuentan por la mezcla de los contrarios, se mezclaron al azar y por necesidad, […], no por inteligencia, dicen, ni por ningún dios, ni arte, sino por obra del azar y naturaleza.(18) 


			En “Análisis terminable e interminable”, Freud toma como referencia a Empédocles y lo introduce haciendo una semblanza de una de las figuras más grandiosas y asombrosas de la cultura griega. De ella afirma que:


			Explicó la diversidad de las cosas por unas mezclas de cuatro elementos: tierra, agua, fuego y aire; creyó en el carácter animado de la naturaleza entera y en la transmigración de las almas, pero también entran en su edificio doctrinal ideas tan modernas como un desarrollo por etapas de los seres vivos, la supervivencia de los más aptos y el reconocimiento del papel del azar (Tyché) en ese desarrollo.(19) 


			Freud encuentra una proximidad entre la doctrina de Empédocles y la doctrina psicoanalítica de las pulsiones. Es en ese marco que se refiere al filósofo griego –ante los propios psicoanalistas que descreen de la pulsión de muerte o destrucción–, y se regocija de haber encontrado “nuestra” teoría en uno de los grandes pensadores griegos.


			Sé perfectamente bien que la teoría dualista que pretende poner una pulsión de muerte, de destrucción o de agresión como copartícipe con iguales derechos junto a Eros, que se da a conocer en la libido, ha hallado poco eco y en verdad no se ha abierto paso ni siquiera entre los analistas.(20) 


			Freud se sirve de la idea de Empédocles acerca de la existencia de los dos principios del acontecer de la vida, Amor y Discordia, que mantienen entre sí una eterna lucha, y a los que el filósofo llama “los principios básicos”, considerando que cumplen la misma función que las pulsiones primordiales, Eros y destrucción –la primera, empeñada en reunir lo existente en unidades más y más grandes, y la otra, en disolver esas reuniones y destruir los productos generados por ellas–. A pesar de los 2500 años transcurridos, dice Freud, la doctrina de Empédocles contiene un núcleo de verdad.


			Es decir, entonces, que Freud hace uso de la referencia a Empédocles en el marco del debate con los propios analistas que pretenden desconocer el más allá del principio de placer, la pulsión de muerte.


			En “Esquema del psicoanálisis”, en el capítulo II –titulado “Doctrina de las pulsiones”–, Freud afirma: “Llamamos pulsiones a las fuerzas que suponemos tras las tensiones de necesidad del ello. Representan los requerimientos que hace el cuerpo a la vida anímica”.(21) Y presenta las dos pulsiones básicas: Eros y destrucción. La meta de la primera es producir una ligazón; la de la otra es, por el contrario, disolver los nexos. En Eros se hallan subsumidas las pulsiones de conservación, como las de amor yoico y las de objeto –que, en su primer modelo, el “modelo pulsional”, estaban en oposición–. Resulta interesante la observación que realiza Freud en torno a lo que denomina las alteraciones en la proporción de la mezcla de las pulsiones, ya que tienen importantes consecuencias –en las que más adelante profundizaremos– en la relación entre la pulsión y el carácter: “Un fuerte suplemento de agresión sexual hace del amante un asesino con estupro; un intenso rebajamiento del factor agresivo lo vuelve timorato e impotente”.(22) Es en este contexto que reintroduce a Empédocles, en una nota al pie, justamente haciendo referencia a los analistas que todavía se revuelven contra la “figuración de las fuerzas fundamentales o pulsiones”.(23)


			De lo aquí expuesto nos interesa dejar subrayadas –ya que serán retomadas más adelante– las siguientes cuestiones: por un lado, que Freud presenta a la pulsión como requerimiento del cuerpo a la vida anímica; y, por otro, el lugar del azar y lo contingente, así como la cuestión clínica y ética que introduce a partir del breve ejemplo del amante que se vuelve asesino por un fuerte suplemento de pulsión de muerte, pero advirtiendo que un intenso rebajamiento de esta vuelve a la persona timorata e impotente.


			GUSTAV THEODOR FECHNER


			El objetivo del filósofo y psicólogo Fechner (1801-1887) fue el de elaborar un sistema metafísico de base inductiva, ya que no consideraba a la metafísica como un saber absoluto a priori –como sostenía la filosofía romántica–, ni tampoco como algo que debía ser eliminado –como pretendía el positivismo–. En su diccionario, Ferrater Mora presenta la siguiente cita de Fechner: “El hecho de la existencia de lo psíquico en los seres vivos no autoriza a negar esta misma cualidad en la naturaleza inorgánica, pues lo psíquico y lo físico no son realidades distintas e irreductiblemente opuestas, sino aspectos de una misma realidad”.(24) 


			El trabajo de Fechner que hizo época fue Elemente der Psychophysik [Elementos de psicofísica] (1860). En este texto, partiendo de las bases filosóficas del monismo, sostiene que los hechos corporales y los hechos conscientes, aunque no pueden reducirse unos a los otros, son diferentes caras de una misma realidad. La originalidad de este autor radicó en tratar de descubrir una relación matemática exacta entre ambas. El más famoso resultado de sus investigaciones es la ley de Weber-Fechner, que propone una relación cuantitativa entre la magnitud de un estímulo físico y la sensación de este, es decir, cómo este es percibido.


			Por otra parte, si bien no se trata de una referencia concerniente a la pulsión, no podemos dejar de señalar que Freud toma de Fechner la idea de “la otra escena”. En “La interpretación de los sueños”, en el punto titulado “Las particularidades psicológicas del sueño”, Freud afirma que nadie ha destacado con mayor vigor que Fechner la diversidad de la esencia entre la vida onírica y la vida de vigilia, y se interesa por su idea de que el escenario de los sueños es otro que el de la vida de representaciones de vigilia. Freud (1900) afirma: “No sabemos con claridad qué entendía Fechner con el cambio de teatro de la actividad psíquica; pero también es cierto que nadie, por lo que yo sé, emprendió el camino cuyo rumbo él mostraba con esa observación”.(25) Freud excluye de su análisis cualquier interpretación anatómica, o de localización fisiológica, cerebral o histológica. Este será el puntapié inicial para el desarrollo del capítulo “Sobre la psicología de los procesos oníricos”, la elaboración del “esquema del peine” y la concepción de un aparato anímico compuesto por varias instancias interpoladas una detrás de otra.


			En “Más allá del principio de placer”, Freud retoma el punto de vista económico y plantea que:


			[…] no tiene para nosotros interés alguno indagar si nuestra tesis del principio de placer nos aproxima o nos afilia a un determinado sistema filosófico formulado en la historia. Es que hemos llegado a tales supuestos especulativos a raíz de nuestro empeño por describir y justipreciar los hechos de observación cotidiana en nuestro campo.(26) 


			Volvemos a leer aquí la posición de Freud: no se trata de adjudicarse prioridad ni originalidad; si fuera necesario, estaría dispuesto a confesar la precedencia de una teoría filosófica o psicológica que pudiera indicar los significados de las sensaciones de placer y displacer. “Por desdicha, sobre este punto no se nos ofrece nada utilizable”.(27) Sin embargo, en el momento de precisar las sensaciones de placer y displacer, afirma: “No tenemos en mente una relación simple entre la intensidad de tales sensaciones y esas alteraciones a las que referimos; menos aún –según lo enseñan todas las experiencias de la psicofisiología– una proporcionalidad directa”.(28) Y añade que no puede resultar indiferente que “un investigador tan penetrante como Fechner ha sustentado, sobre el placer y el displacer, una concepción coincidente en lo esencial con la que nos impuso el trabajo psicoanalítico”;(29) está haciendo referencia al opúsculo Einige Ideen zur Schöpfung und Entwicklungsgeschichte der Organismen (1873), donde Fechner ubica una tendencia a la estabilidad en relación a las sensaciones de placer y displacer.


			Pero Freud señala que es incorrecto hablar de un principio de placer sobre el decurso de los procesos anímicos, ya que la experiencia refuta esta conclusión: existe una fuerte tendencia al principio de placer, pero existen otras fuerzas que lo contrarían. Es a partir de esta refutación –a partir de la experiencia analítica– que realizará la exposición del problema y del tema del “más allá del principio de placer”. A lo largo de esta tesis se expondrá con mayor especificidad este punto.


			Aquí nos interesa simplemente resaltar la posición freudiana en torno a Fechner y la psicofísica, ya que es uno de los puntos que le critican Paul Bercherie y Paul L. Assoun, dos de los autores que se interesan en las cuestiones epistemológicas de los conceptos psicoanalíticos freudianos, y que abordaremos a continuación.


			Pero, antes de pasar a ellos, tomaremos otra referencia freudiana que se encuentra en la “Conferencia 1. Introducción”, donde Freud deja asentada su posición:


			Ni la filosofía especulativa ni la psicología descriptiva, ni la llamada psicología experimental, que sigue las huellas de la fisiología de los sentidos, tal como se enseña hoy en las escuelas, son capaces de decirles algo útil acerca de la relación de lo corporal y lo anímico o de ponerles al alcance de la mano las claves para la comprensión de una perturbación posible de las funciones anímicas.(30) 


			Y agrega que ni siquiera la psiquiatría es capaz de ello, siendo esa la laguna que el psicoanálisis se empeña en llenar manteniéndose libre de cualquier presupuesto que provenga de la anatomía, la fisiología o la química. Se trata claramente de otro cuerpo y, por ello, los dos conceptos que ofrecerá para bordear la laguna serán los de inconsciente y pulsión.


			Acerca del modelo pulsional freudiano


			Resulta interesante detenerse ahora a esclarecer cuál es el ángulo de Assoun y Bercherie, dos de los autores que, como mencionamos, se han ocupado del modelo de referencia usado por Freud para construir su aparato de formalización y han criticado el modelo epistemológico que utiliza y que hunde sus raíces en las referencias a la física, la química y la biología de su época.


			Paul-Laurent Assoun,(31) plantea que ya el nombre “psicoanálisis” implica una analogía directa y explícita con el modelo físico-químico. Según este autor, Freud se refiere a la química lavoisiana –química analítica–, que había sido criticada durante el siglo XIX e impugnada por la “química orgánica”. Assoun insiste en que este modelo invade todos los conceptos freudianos, como por ejemplo la concepción de que los síntomas neuróticos son una consecuencia tóxica directa de un quimismo sexual perturbado, siendo este el marco en el cual Freud conceptualiza las neurosis actuales. Señala además que los principios fundamentales de la energética freudiana derivan directamente de la energética fechneriana.


			Para Assoun, la energética freudiana es un disturbio mensurable actualmente no medido. Su aspecto mitológico no es sino la distancia entre la exigencia de medición y su realización.


			Cuando Freud define la pulsión como un concepto límite entre lo psíquico y lo somático hay que comprender esto como la expresión económica que, como se vio, relacionándola con el modelo fechneriano, matemático un esquema dualista. La pulsión es el nexo entre lo somático y lo psíquico, punto cuantificable de su articulación.(32) 


			Otro autor que se dedica a estudiar el fundamento de los conceptos freudianos es Paul Bercherie, quien plantea que “Freud se había formado en la investigación biológica en el laboratorio de Brücke, al que destinó una admiración nunca desmentida”,(33) y quien tenía una concepción matemática y físico-química de la fisiología. Bercherie comenta también que en 1883 Freud había renunciado a la investigación fisiológica y a la microanatomía del sistema nervioso, orientándose hacia la neuropatología, y hasta 1886 había trabajado con el servicio de Meynert.


			Según este autor, Freud propone una psicofisiología de la histeria y, a pesar de los distintos movimientos que realiza en su práctica y su teoría, el modelo freudiano continúa siendo psicofisiológico. Y afirma:


			[…] la concepción general biologizante del psiquismo, de su evolución y su patología, tal como Freud la presenta, encuentra su contrapartida en una teoría intelectualista, a la vez cognitiva y pedagógica del tratamiento. Volvemos a encontrar allí la ligazón interna entre el asociacionismo y psicologismo.(34) 


			En el marco de este trabajo consideramos importante separar el contexto de surgimiento de las elaboraciones freudianas del modelo que Freud adopta y su esfuerzo por separarse y separar al psicoanálisis de una psicofísica, de la anatomía y de cualquier tipo de cognitivismo.


			Diferente es la posición de Oscar Masotta, quien sostiene:


			La expresión de gran modelo pulsional que nosotros introducimos –ya que Freud no la utilizó– nos permite evocar una exigencia epistemológica a la que el creador del psicoanálisis permanece fiel a lo largo de su obra. Desde muy temprano Freud hará depender la neurosis y el conflicto psíquico de la teoría de un dualismo pulsional subyacente.(35) 


			Y agrega:


			Dos cosas no escapaban sin embargo al creador del psicoanálisis: por un lado, el aspecto, la vocación altamente especulativa del gran modelo pulsional. Señalando que cuando en “Más allá del principio del placer” introduce la hipótesis, por lo demás nunca del todo suficientemente probada, de una pulsión de muerte, solo puede hacerlo echando mano de analogías más o menos masivas con la biología de su tiempo. Cuando se refería a su teoría del dualismo pulsional Freud hablaba con cautela de “nuestra mitología”. Pero, a la inversa, sabía mantenerse intransigente cuando intentaba desmantelar la relación de una especulación justa con los fundamentos de la teoría.(36) 


			Aun Lacan, (1975-76) llega a plantear, en relación a la energética freudiana, lo siguiente:


			Lo que se llama energética no es otra cosa que la manipulación de algunos números de donde se extrae un número constante. Al referirse a la ciencia tal como se la concebía en su época, Freud aludía a esto. No hacía de esto más que una metáfora. Nunca se apoyó verdaderamente en la idea de una energética física, tampoco hubiera podido sostener la metáfora con alguna verosimilitud.(37) 


			A modo de conclusión de este recorrido por algunas de las referencias que insisten en la obra de Freud, resaltamos la humildad de su posición como lector y su no pretensión de prioridad u originalidad, así como el modo en que se sirve de las referencias para transmitir a sus interlocutores sus hallazgos. Pasaremos, entonces, en el próximo apartado, a trabajar la construcción del concepto de pulsión en Freud.
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			CAPÍTULO 1
Los inicios del recorrido en la elaboración del concepto de pulsión


			“[…] la potente y primordial melodía de las pulsiones”.(38)


			Comenzaremos en este capítulo a realizar el recorrido por la obra de Freud en torno a las cuestiones más relevantes referidas al concepto de pulsión, en el que abordaremos desde sus primeros trabajos hasta “Tres ensayos de teoría sexual”.


			1.1. Los antecedentes


			Antes de sistematizar el concepto de pulsión, Freud muy tempranamente alude a ella como impulso, moción, monto de afecto, voluntad, estímulos endógenos de los que uno no se puede sustraer, suma de excitación. A lo largo de este trabajo iremos precisando esta cuestión.


			El encuentro con la histeria, su cuerpo y su síntoma será la brújula y la guía de sus preocupaciones y preguntas acerca de la relación entre lo corporal y lo anímico.


			En su texto “Tratamiento psíquico (tratamiento del alma)”, Freud señala que la relación entre lo corporal y lo anímico es de acción recíproca:


			[…] pero en el pasado, el otro costado de esta relación, la acción de lo anímico sobre el cuerpo, halló poco favor a los ojos de los médicos. Parecieron temer que, si concedían cierta autonomía a la vida anímica, dejarían de pisar el seguro terreno de la ciencia”.(39) 


			Refiere que no solo los afectos singularizan una relación particular con el cuerpo, sino que además los considerados “procesos de pensamiento” son en cierta medida afectivos, ya que en ninguno de ellos “están ausentes las exteriorizaciones corporales y la capacidad de alterar procesos físicos”.(40)


			En su trabajo de investigación “Algunas consideraciones con miras a un estudio comparativo de las parálisis motrices orgánicas e histéricas”, Freud plantea:


			Si la concepción del brazo está envuelta en una asociación de gran valor afectivo, será inaccesible al libre juego de las otras asociaciones. 


			El brazo estará paralizado en proporción a la persistencia de este valor afectivo o a su disminución por medios psíquicos apropiados […]. [En todos los casos de histeria] el órgano paralizado o la función abolida están envueltos en una asociación subconsciente provista de un gran valor afectivo, y se puede mostrar que el brazo se libera tan pronto como ese valor afectivo se borra (saturación en una asociación subconsciente con el recuerdo del suceso traumático, productor de la parálisis). (el destacado es de Freud).(41)


			Resulta pertinente recordar que en este texto Freud aclara que no se trata de la concepción del brazo según el recorrido anatómico, sino de lo que aquí denomina “la concepción vulgar o popular” del término “brazo”.


			A continuación, destacaremos algunas consideraciones presentadas en “Fragmento de la correspondencia con Fliess” en torno al mecanismo de la neurosis, el afecto, el envión, lo sexual y la libido, que se encuentran como germen de desarrollos posteriores.(42) 


			En la “Carta 18” (21 de mayo de 1894), Freud plantea lo siguiente:


			Tengo noticia de tres mecanismos de las neurosis: el de mudanza de afecto (histeria de conversión), el de desplazamiento de afecto (representaciones obsesivas) y el de la permutación de afecto (neurosis de angustia y melancolía). En todos los casos debe haber una excitación sexual que ingrese en esas trasposiciones, pero el envión hacia ello no se sitúa en todos los casos dentro de lo sexual.(43) 


			En el “Manuscrito G” (¿7 de enero de 1895?), Freud señala que “el afecto correspondiente a la melancolía es el del duelo, o sea, la añoranza de algo perdido. Por tanto, acaso se trate en la melancolía de una pérdida, producida dentro de la vida pulsional”. Agrega que en la anorexia debemos considerar: “Pérdida de apetito: en lo sexual, pérdida de libido. La melancolía consistiría en el duelo por la pérdida de la libido” (el destacado es de Freud).(44) La melancolía será definida como inhibición psíquica con empobrecimiento pulsional y el dolor por ello.


			Freud da un paso más y articula la pulsión con la fantasía en la formación de síntoma. En la “Carta 61” (2 de mayo de 1897), refiriéndose a la estructura de la histeria, señala:


			Las fantasías provienen de lo oído, entendido con posterioridad, y desde luego son genuinas en todo su material. Son edificios protectores, sublimaciones de los hechos, embellecimientos de ellos y al mismo tiempo sirven al autodescargo.


			Quizá tienen su origen accidental en las fantasías onanistas. Un segundo discernimiento importante me dice que el producto psíquico que en la histeria es afectado por la represión no son en verdad los recuerdos, pues ningún ser humano se entrega sin razón a una actividad mnémica, sino unos impulsos (mociones) que derivan de las escenas primordiales. […] las tres neurosis muestran los mismos elementos: fragmentos mnémicos, impulsos (derivados del recuerdo) y poetizaciones protectoras (fantasías).(45) 


			En el “Manuscrito M” (25 de mayo de 1897), Freud agrega que las fantasías “se generan por una conjunción inconsciente entre vivencias y cosas oídas”.(46) 


			Comienza así a articular la pulsión –los impulsos, las mociones– con la fantasía como “edificio protector”, “poetizaciones protectoras”, “sublimaciones de los hechos” que provienen de lo oído, sin significación aún: esta advendrá con posterioridad.


			En la “Carta 101” (3 - 4 de enero de 1899), Freud se pregunta acerca de qué ocurrió en la infancia, y brinda la siguiente respuesta: “Nada, pero había ahí un germen de moción sexual”.(47) 


			Encontramos aquí un primer anudamiento entre lo que viene del cuerpo – “mociones”– y las fantasías en tanto “edificios protectores” frente a estos impulsos; estas fantasías provienen de lo oído sin significación y de fragmentos mnémicos. Freud señala además un elemento: lo accidental, lo contingente –que se vuelve necesario–. Encontramos aquí casi el esqueleto de lo que tratará extensamente en “Conferencia 23. El camino de la formación de síntoma”.(48) 


			En el “Proyecto de psicología para neurólogos”,(49) encontramos la primera construcción freudiana del aparato psíquico y su funcionamiento. El acento está puesto en lo que denominará el punto de vista económico. Aquí Freud constata, en primer lugar, que el principio de inercia es quebrantado desde el comienzo por estímulos que provienen de lo corporal –“estímulos endógenos”– y que dan por resultado las grandes necesidades: hambre, respiración, sexualidad. De esos estímulos el organismo no puede sustraerse como en el caso de los estímulos externos.


			De acuerdo con esta primera descripción, el núcleo de las neuronas que Freud denomina “[image: ]  (psi) está en conexión con aquellas vías por las que ascienden cantidades de excitación endógena, quedando entonces expuesto –sin protección– a las neuronas “Q” (neuronas investidas); y en esto reside el resorte pulsional del mecanismo psíquico. Aquí Freud ubica –muy tempranamente– cómo es la trabazón entre lo corporal y lo anímico: las neuronas Q, al entrar en conexión con el núcleo de las neuronas [image: ], conforman el resorte pulsional del mecanismo psíquico. Estas neuronas investidas se generan de manera continua y solo periódicamente devienen estímulos psíquicos. Las neuronas [image: ] están a merced de las Q, y con ello se genera en el interior del sistema la impulsión que sustenta toda actividad psíquica. “Tenemos noticia de este poder como la voluntad, el retoño de las pulsiones”.(50) Queda claro que, para Freud, lo que impulsa la actividad psíquica, lo que hace “funcionar” el aparato, su energía, proviene de las pulsiones-voluntad.


			Strachey señala en el “Apéndice C”, titulado “La naturaleza de Q”, que las pulsiones son evidentemente las sucesoras de la “Q endógena” y de los “estímulos endógenos”.


			Resulta interesante destacar el modo en que esto se pone en juego en la parte II del texto, a la que Freud titula “Psicopatología”. Allí plantea que las histéricas están “sometidas a una compulsión que es ejercida por representaciones hiperintensas”.(51) (los destacados son de Freud) que resultan raras, incomprensibles e incongruentes en su ensambladura. Lo “hiperintenso” apunta al carácter cuantitativo; por lo tanto, para Freud, la represión tiene el sentido cuantitativo de un despojamiento, solo cambiando su distribución, por el mecanismo de desplazamiento propio del proceso primario.


			Consideramos que hay aquí un antecedente de la idea de Freud de que la represión es el destino de la pulsión. La represión es un despojamiento de lo hiperintenso, que es permitido por uno de los mecanismos del proceso primario: el desplazamiento.


			Resulta siempre instructivo seguir las preguntas que Freud se formula en los diversos textos, ya que ellas permiten orientar la lectura y seguir su lógica argumentativa. En este caso, cuando se propone presentar la “Génesis de la compulsión histérica”, se pregunta: ¿bajo qué condiciones se llega a una de estas formaciones patológicas de símbolo o (por otro lado) represión?; ¿cuál es la fuerza que mueve todo esto?; ¿en qué estado se encuentran las neuronas de la representación hiperintensa y las de la representación reprimida? La respuesta, dice, se la dan dos hechos que surgen de la experiencia clínica: que la represión atañe por entero a representaciones que despiertan un afecto penoso y que estas provienen de la vida sexual.


			Subrayamos, por un lado, lo que aquí Freud denomina formaciones patológicas de símbolo, así como su interrogación sobre el enlace entre las neuronas [image: ] y las neuronas que sirven a las representaciones sonoras, respecto de lo cual concluye que lo que cumple este fin es la “asociación lingüística”. Resulta sorprendente leer en Freud, desde los inicios, el lugar fundante que le otorga a lo oído y lo sonoro.


			Por otro lado, la pregunta que insiste en este texto es por “la fuerza que mueve todo esto”. Se trata de una pregunta, que siempre se le impone a Freud, en torno a qué es lo que “pulsiona” y mueve el aparato psíquico, por ejemplo, cuando se refiere a la vivencia de satisfacción y a las repeticiones de los estados de apetito, que se desarrollan como estados de deseo y expectativa. Vemos cómo en Freud se articula estrechamente, desde el comienzo, la cuestión del deseo y la pulsión; lo desarrollaremos posteriormente en relación al sueño. Encontramos aquí un deslizamiento de la “pulsión”, como sustantivo, a lo que pulsiona, es decir, a un verbo. Para el idioma alemán, esto no es un problema. ¿Lo será para la precisión del concepto?


			Luego de estas dos observaciones, retomamos el desarrollo sobre la histeria. Freud acentúa que lo perturbador de un trauma sexual es claramente “el desprendimiento de afecto” y que el análisis muestra que “los histéricos son personas que han sido vueltas excitables sexualmente de manera prematura”,(52) por estimulación de la masturbación. Habría un comienzo prematuro del desprendimiento sexual o un desprendimiento sexual intensificado prematuramente. Nuevamente, surge una pregunta: “¿En qué consistiría el significado de lo prematuro en el desprendimiento sexual?”.(53) Su respuesta: “todo su peso recae sobre la condición de lo prematuro, ya que no se comprueba que el desprendimiento sexual mismo dé ocasión para la represión”.(54)


			Se encuentran aquí presentes los antecedentes a “Tres ensayos sobre teoría sexual”,(55) texto clave para la elaboración de los conceptos de pulsión y sexualidad infantil. Es de destacar que, para Freud, lo prematuro está íntimamente ligado a lo que no advino aún a la significación.


			Nos interesa subrayar, siguiendo la línea de lo que empuja y pone en movimiento al aparato, lo que Freud denomina “el apremio de la vida”, que es lo que viene a contramano del principio de inercia (primera forma en que Freud conceptualiza lo que será el principio de constancia y luego el principio de placer); el apremio implica urgencia y prisa por resolver algo.


			Cuando trabaje el “Proyecto” de Freud, Lacan le dedicará un lugar especial al apremio de la vida en el Seminario La ética del psicoanálisis (1959-60), especialmente en relación a la diferencia entre el principio de placer y el principio de realidad; una realidad que no tiene nada que ver con la realidad supuestamente objetiva, sino que se relaciona con un problema estructural: si el aparato solo estuviera regido por el principio de placer –es decir, la “satisfacción alucinatoria del deseo”–, no sería posible vivir; el apremio de la vida viene a “corregir” el principio de placer.


			Freud, en el “Proyecto…”, (56) plantea que los estímulos endógenos (antecedente de las pulsiones) solo cesan bajo precisas condiciones que tienen que darse en el mundo exterior. Para que se consume esta acción específica, hace falta una operación que es independiente de Q endógena, ya que el individuo está puesto bajo unas condiciones que se pueden definir como apremio de la vida. Por esto, “el sistema de neuronas está forzado a resignar la originaria tendencia a la inercia, es decir, al nivel cero”.


			En “La interpretación de los sueños”, Freud retoma esta cuestión ya que, para él, el apremio de la vida es el que hace que el aparato se complejice y no siga el modelo reflejo. Este apremio perturba y asedia primero en la forma de las “grandes necesidades corporales”: el niño hambriento llorará o pataleará inerme, ya que “la excitación que parte de la necesidad interna no corresponde a una fuerza que golpea de manera momentánea, sino a una que actúa continuamente”.(57) Solo sobreviene un cambio cuando por algún camino se hace la experiencia de la “vivencia de satisfacción”; en el niño, es por el cuidado ajeno. Freud explica que un componente esencial de esta vivencia es la aparición de cierta percepción cuya imagen mnémica queda asociada a la huella que dejó en la memoria la excitación producida; la próxima vez que esta excitación sobrevenga, se suscitará una moción psíquica que querrá investir nuevamente la imagen mnémica de aquella percepción y restablecer la situación de satisfacción. Es a una moción de esta índole que Freud llama deseo. La reaparición de la percepción es, entonces, el cumplimiento de deseo y el camino más corto para este: aquel que lleva de la excitación producida por la necesidad hasta la investidura plena de la percepción. Aquí encontramos otro modo de trabazón entre lo corporal y lo psíquico: la excitación deja una huella en la memoria, a la cual se asocia una imagen.
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